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En este año de Nuestro Señor 
de 2007, todavía hay profeso­
res que aseguran frente a sus 

alumnos, quienes escuchan, creen y 
repiten sus palabras, que el período 
comprendido entre 430 A.D. (cuando 
murió San Agustín en el norte de África 
mientras los bárbaros saquearon a la 
ciudad) y 1534 (cuando Enrique VIII 
ejecutó al mártir Santo Tomás Moro 
y puso fin a 900 años de monasticis­
mo católico en Inglaterra) constituyó 
el auge de un fenómeno que los pro­
fesores -y ahora, s.us alumnos-de­
nominan "oscurantismo". 

La palabra -¿o concepto?-, 
"oscurantismo" tiene connotaciones 
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negativas y la intención detrás del 
uso de este término es la de alejar­
nos de los conocimientos y el estu­
dio de este período de más de mil 
años, todo un milenio. 

Así, llegan a las universidades 
de nuestro país alumnos que están 
convencidos de que sus profesores 
tienen razón cuando comienzan 
a hablar de la misma manera, en 
el mismo tono vehemente de sus 
maestros de colegio, de las Edades 
Oscuras, cuando prevaleció el odio­
so "oscurantismo" donde, según 
plantean, no íloreció idea filosófica 
alguna, ni arte, ni poesía, ni música, 
ni política, ni derecho, ni medicina, 
ni libros, ni la vida misma. Según es­
tos, reinaba una teología polvorien­
ta y medio muerta que no vale la 
pena recordar porque el mundo de 
las ideas comenzó a florecer o con 
Descartes, o, talvez, en 1981. 

Para responder, permítanme in­
vocar las musas que viven en los es­
tudios de Fernand Braudel, Henri Pi­
renne, Marc Bloch y otros muchos 
para emprender una polémica de 
amor en la que pretendo declarar 
que había vida e ideas que valgan 
nuestra consideración después de la 
famosa "caída" del Imperio Romano 
y antes del blasón de los muchos re­
nacimientos que se han colapsado 
en un solo término, "Renacimiento'' 
de un humanismo "pagano". (So­
bre el supuesto "paganismo" de los 
humanistas, basta con leer los textos 
publicados en los siglos XIV y XV de 
los muchos renacimientos italianos, 
ingleses, franceses y españoles para 
entender que no es posible mantener 
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otra apreciación que los humanistas 
de estos siglos eran profundamente 
cristianos y, además, profundamen­
te Católicos (nótese la mayúscula). 
Los pensadores políticos y estéticas 
del siglo XIX nos han servido un 
plato amargo de desinformación y 
distorsiones en aseveraciones so­
bre el oscurantismo bajo discusión. 
Solamente los que no han leído los 
textos en cuestión pueden alegar que 
son "oscuros" y 11paganos". Debemos 
examinar cuidadosamente este pla­
to antes de ingerir tales desaciertos. 

Así es que los desaciertos de la 
ignorancia atrincherada abundan y, 
como un filósofo del siglo XX dijo, 
tenemos que asumir tres responsa­
bilidades cuando nos enfrentamos 
con la bandera que ondea sobre las 
trincheras de la ignorancia: la pri­
mera es que hay que explicar con 
paciencia; la segunda tarea es ex­
plicar con paciencia; y la tercera es 
siempre explicar con paciencia. 

No voy a negar que cuando en­
cogieron los limes del Imperio Ro­
mano, las ciudades murieron, junto 
con los puentes y las carreteras. No 
había ni un solo PNC en ninguna 
parte, ni aspirina ni antibióticos. 
Pero había hombres y mujeres im­
portantes y sobresalientes, insti­
tuciones nobles y bellas que valen 
la pena conocer. De ellos podemos 
aprender y experimentar lo que no 
está relacionado con la "realidad na­
cional"---0 sea, ni Europa Occidental 
existió: toda lo que iba ser Europa 
Occidental era, en este entonces, sen­
cillamente "Christendom", el reino de 
la Cristiandad. 
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Voy a argumentar a partir de 
algunos ejemplos y fenómenos de 
los siglos medievales .·en la Cris­
tiandad del siglo VIII hasta el XVI, 
como son: la construcción del Es­
tado (una idea más poderosa que la 
creación de una nación), el desarro­
llo del comercio y las finanzas inter­
nacionales, la creación de la banca, 
la construcción de las ciudades y el 
concepto de urbanismo con todas 
sus implicaciones, el surgimiento 
de las universidades y instituciones 
como los diócesis de los obispos, 
monasterios y escuelas catedralicias 
en que existieron y escribieron estos 
pensadores y sus libros (manuscri­
tos) que tenemos en nuestra biblio­
teca universitaria hoy y que mere­
cen estudio y admiración, y que 
voy a recomendar como antídotos 
contra la melancólico oscurantismo 
que se sigue planteando. Solamen­
te en el siglo XII: Abelardo, Eloisa, 
Hroswitha von Gandersheim, Hil­
degard von Bingen, Bonaventura, 
Bernardo de Clairvaux, Hugo y Ri­
cardo de San-Víctor, Juan Escoto 
Eriúgena, Robert Grosseteste, Juan 
de Salisbury y muchos más. 

Veamos unos ejemplos dramá­
ticos de la construcción de ciudades, 
comunas y estados-en-formación hasta 
antes de las corporaciones que cono­
cemos ahora como universidades, en 
las cuales discutieron, desde el siglo 
XII, el concepto del estado, estruc­
turas del estado, derecho consue­
tudinario y la confección de juris­
prudencia para gobernar estados 
junto con el examen de formas de 
gobierno que no eran meramente 

monarquías de príncipes basadas 
en la fuerza militar. 

La primera revolución en la 
Cristiandad ocurrió durante el siglo 
IX, en lo que sería Francia, en Li­
moges, y se expandió a otras áreas, 
cuando la Iglesia y las reliquias de 
la Iglesia hicieron causa común con 
los siervos de la gleba en actos revo­
lucionarios que tuvieron el objetivo 
jurídico de criminalizar la violencia 
de los señores feudales que robaron 
las tierras de la Iglesia y practicaron 
rapiña, robo y violencia contra los 
siervos y campesinos. Esta Paz y 
Tregua de Dios eran una demostra­
ción legal para aplacar a los orgu­
llosos enemigos de la paz. 

Los monarcas del norte de la 
Cristiandad repudiaron esta Paz y 
Tregua de Dios porque, según ellos, 
la paz en la tierra pertenecía al rey (the 
King's Peace), siendo poder temporal, 
y no se permitió a la Paz de Dios a ri­
valizarse con el poder temporal en el 
terreno de esta tierra. Las Dos Espa­
das se entrecruzaron en conílictos 
mortales. Fue entonces que el pueblo 
comenzó, además, a jurar conspira­
ciones contra los obispos y contra los 
señores feudales para formar comu­
nas y hasta exigir más y más treguas 
legales-días en que los grandes se­
ñores no pudieron matar a nadie por 
pena de anatema y excomunión. 

Los actos de rogación con las re-
1 iquias y las conspiraciones a formar 
comunas, comenzando ca. 989 en 
Limoges y Rouen, y son los prime­
ros actos en la construcción de un 
estado de derecho que requirió ar-
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... bitraje entre el pueblo y los poderes pueblo, quienes tenían el derecho o o 
temporales para la protección de los de eliminar un gobernador, prínci-.. ... 
pobres y débiles contra los poderes pe (ya sea laico o eclesial) o manar-.., militares, los grandes y peligrosos ca que no trabajaba para el bien co-.. ¡ señores feudales y sus matones (léa- mún y que pisoteaba los derechos 

~ se, caballeros) de los estados en far- del pueblo. a: 
Jl mación. La Iglesia, junto con los que En la oscuridad iluminada del si-~ 

't trabajaban con el sudor de su frente glo XII (ca. 1190), Juan fungió como a: para comer, expandió estas treguas y Secretario del poderoso Arzobispo de 
comunas contra las guerras privadas Canterbury, Tomás Becket (quien iba 
de los poderosos hasta que había casi ser mártir y santo de la Cristiandad), 
100 días al año en que los señores cuando, en su defensa al poder de 
no pudieron matar a nadie. He aquí la Iglesia Católica, se enfrentó con 
los hilos frágiles de un estado de de- el poder estatal del mundo occiden-
recho. tal: el monarca absoluto, Enrique 11 

Seguimos estos hilos y escoge- de Inglaterra y Francia, esposo de 
mos, por ejemplo, al erudito inglés Leonor de Aquitania -una mujer in-
del siglo XII quien vivió en el norte ternacionalmente poderosa en toda la 
de lo que iba ser Francia, que desa- Cristiandad. El asunto es que Enrique 
rrolló aun más estos fenómenos que mandó a asesinar al Arzobispo, quien 
no eran ni insurrecciones ni jacqueries. había osado a defender los derechos 
Aunque la Paz y Tregua de Dios nunca de praemunire y la legislación ca-
fue promulgada en Inglaterra, los hilos nónica en contra del derecho civil y 
de este pensamiento se ven en los escri- laico personificado en Enrique 11, un 
tos y actos de un tal Juan de Salisbury monarca quien, por otro lado, sentó 
que buscaremos ahora para platicar las bases jurídicas nacionales de lo 
con él por medio de sus escritos y que iba ser el estado de Inglaterra: 
correspondencia diplomática. el Derecho Común Inglés y la Carta 

Juan de Salisbury, sacerdote in- Magna (en 1215). El estado se esta-

glés, escribió y enseñó en la Escue- ba construyendo en la sangre derra-

la de la Catedral de Chartres, cerca mada por las Dos Espadas. 

de la ciudad en construcción, Pa- El asesinato de Santo Tomás 
rís. Juan también ejerció la política Becket, en 1190, constituyó un en-
práctica en los pasillos del Vaticano frentamiento entre el estado y los 
y en las cortes de príncipes laicos derechos y prerrogativas de la Iglesia 
de los reinos más poderosos y peli- Católica en Inglaterra. Juan de Salis-
grosos de la Cristiandad. Exploró en bury, como secretario del Arzobispo 
sus obras sumamente modernas, los Becket, 500 años e incluso antes 
derechos políticos de poblaciones del pleito entre Enrique VIII y San-
viviendo en ciudades y argumentó to Tomás Moro y la ruptura de la 
que la soberanía de cualquier for- Iglesia Católica de Inglaterra con 
mación socio-política residió en el Roma, actuó como mediador entre 
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el Estado y la Iglesia, tomando en 
sus manos la defensa jurídica de su 
Arzobispo y su Iglesia, tejiendo, en 
sus escritos y acciones, teorías del 
estado que servirán a Santo Tomás 
de Aquino, Hugo Gracia, Juan Bodin, 
Juan de Mariana, Francisco de Vito­
ria y Francisco Suárez, S.J. cuando 
irrumpieron los bellos renacimientos 
en medio de los sangrientos conflic­
tos religiosos y el descubrimiento 
de Nuevos Mundos. En su obra Poli­
craticus, Juan argumenta que cuan­
do un príncipe no actúa por el bien 
común del pueblo -que es la fuen­
te y encarnación de la soberanía en 
la formación de un gobierno-- "es 
lícito y glorioso matar a los tiranos 
públicos" [Libro VIII, cap. 20]. 

(A propósito, un tal Geoffrey 
Chaucer era el correo diplomático del 
monarca Ricardo 11 a Francia, España 
e Italia. También era encargado de 
la importación de vinos a Inglaterra 
y de la aduana portuaria de la cor­
te del rey (unos 300 años después 
del martirio de Santo Tomás Bec­
kel). Chaucer escribió sus Cuentos 
de los peregrinos en el mes de abri 1 
-€Stas peregrinos que representan 
a todas las clases del estado inglés 
en el siglo XIV, quienes estaban en 
camino a rendir homenaje a este 
mismo Santo Tomás. Si leamos el 
Prólogo de los Cuentos de Canter­
bury, podemos ver que la alegría 
de estos peregrinos no es solamente 
por la llegada de primavera: es por­
que van en peregrinaje a Canter­
bury a cumplir con los votos hechos 
a Santo Tomás Becket, Arzobispo y 
mártir de la Iglesia Católica, por ha-

ber salvado sus vidas del hielo y del 
hambre durante el invierno mortal 
y, además, por sus éxitos en el co­
mercio durante el año anterior.) 

Regresamos un momento al siglo 
XII en esta Cristiandad-cum-Europa­
en-construcción para ver otro fenómeno 
primordial de la civilización: la ciudad. 
En las ciudades del creciente civilización, 
que es, por esencia, viviendo en ciudades 
(el término "civilización" viene de civil, -
is, es decir, viviendo en ciudades), los po­
deres eclesiales y Sé'glares siempre necesita­
ban dinero para guerras y comercio, entre 
muchos otros asuntos. Una de las fuentes 
de riqueza enorme de estas ciudades y 
estados-en-formación eran los diez­
mos (tithes) que la Iglesia gravó a los 
poderes eclesiales (diócesis, monaste­
rios, etc.) así como a los príncipes 

Ahora, el diez por ciento de los 
ingresos de toda la Cristiandad en el 
siglo XIV (tiempos de Chaucer) cons­
tituyó cantidades de dinero y capital 
enorme, y los banqueros como los Pe­
ruzzi, Bardi, Frescobaldi, Acciaiuoi y 
Medicis negociaron con los condo­
ttieres, obispos, príncipes y papas, 
el derecho de cobrar y recoger los 
diezmos e invertirlos con intereses 
(lo que, técnicamente, constituyó el 
pecado de usura) como recompen­
sa para los préstamos que tendieron 
a los poderes seglares y eclesiales 
mismos. O sea, si se lee cuidadosa­
mente, he dicho que los banqueros 
fueron otorgados el poder de reco­
ger e invertir las sumas magníficas 
que constituyeron los diezmos (ti­
thes) de la Cristiandad a cambio de 
los préstamos magníficos a los prín­
cipes laicos y eclesiales. 

_ ... ... 
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Estas corporaciones jurídicas 
de mercaderes, comerciantes y ban­
queros-los mismos Bardi, Peruzzi, 
y demás- estaban en el negocio 
de tejer los hilos del estado no so­
lamente con sus imperios financie­
ros, pero con sus ejércitos privados, 
espías, correos diplomáticos mul­
tilingües que sirvieron al estado, 
sus corporaciones, barcos, puertas 
y concesiones marítimas junto con 
los omnipresentes bancos. Cobran­
do los diezmos y moviéndose casi 
libremente en a la infraestructura de 
la Iglesia y las cortes, cobraron inte­
reses hasta del 43% sobre el princi­
pal en los préstamos a los partes. 

Sin embargo, evitaron el ana­
tema de Dios y de la Iglesia, por 
practicar la usura, con el hecho de 
agregar, a los libros de contaduría 
de doble entrada, una columna para 
un socio que siempre ganó el 10% 
(es decir, el diezmo) de las ganan­
cias en eso y en la venta y compra 
de bienes: Dios. Dios era el socio en 
toda clase de negocios internacio­
nales, terrenales y marítimos, con el 
objetivo de salvar las almas de los 
mercaderes y banqueros contra el 
pecado mortal de la usura. 

Así son algunos ejemplos de 
los sistemas poi íticos, legales y co­
merciales, militares, y logísticas que 
funcionaban como pegamento en­
tre los ladrillos de las ciudades y es­
tados en la construcción de lo que 
ahora, en el siglo XV, había vuelto 
la Europa-cum-Cristiandad. 

Ahora, querido lector, no vaya 
a pensar que estoy tirando ballenas 
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en barriles. Unas cuantas golondrinas 
no hacen un verano sin oscurantismo. 
Pero sí, como producto de los tiem­
pos medievales después de Roma y 
antes de Lutero, están las teorías del 
estado moderno, la construcción de 
imperios comerciales, financieros y 
jurídicos, estados y las corporacio­
nes que volvieron ser universidades 
en las crecientes ciudades en la Cris­
tiandad. En estos entes, podemos 
ver, vislumbrando el surgimiento en 
nuestros días, las instituciones y cor­
poraciones de nuestros días per spe­
culum aenigmate -por medio de 
un espejo lejano. Estas corporacio­
nes e instituciones son las fundacio­
nes de la modernidad que brillaban 
e iluminaban la dicha "oscuridad". 
El oscurantismo estaba, quizá, en la 
viga de nuestros propios ojos. 

De Europa Occidental, enton­
ces, en los tiempos medievales, sur­
gieron las raíces de las estructuras 
políticas, jurídicas, comerciales, li­
terarias, artísticas y filosóficas de las 
que gozamos hoy. Y no solamente 
surgieron de la Europa Occidental 
de la Cristiandad, sino, más espe­
cíficamente, de la Iglesia que forjó 
Europa antes de Lutero. Falta, toda­
vía, una discusión de la diplomacia 
y como funcionaba durante estos 
siglos para manejar el poder políti­
co y el comercio internacional con 
los tratados de libre comercio en 
aquel milenio (por ejemplo, entre 
la República Serenísima de Venecia 
y Constantinopla durante muchos 
siglos antes de 1400). Estas magní­
ficas obras nos precedieron por más 
de 500 años en toda la cuenca del 
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Mediterráneo y el Mar del Norte: Bi­
zancio, Venecia, Génova, Londres, 
Brujas, las ciudades hanseáticas y 
demás rumbos de la Cristiandad. 

Podemos conocer, por medio 
de la lectura, a estos grandes pen­
sadores y actores que han ilumina­
do la construcción del estado, este 
ente e idea políticamente poderosa 
-tan querida a través de los siglos 
por su promesa de orden pero tan 
odiado por su amenaza de coerción 
y opresión-, que tiene sus raíces 

brillantes en las flores que brotaron 
durante la Edad Media. 

Para conocer estos fenómenos, 
he aquí lecturas, además de Chau­
cer, Petrarca, Boccaccio, Dante­
militantes todos de sus partidos, que 
sirvieron como diplomáticos inter­
nacionales para la Cristiandad. Es­
tos políticos eran, a la vez, los más 
reconocidos poetas de los tiempos 
medievales en que vivieron y para 
todos los siglos. 

Diciembre de 2007 
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